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En el corazón del mundo

Semillas de la fe en un corazón de oro

te hacen renacer y dan sentido a todo.

Mira, ven: Alguien te llama hoy.

Poniendo la mirada en los pequeños del mundo

descubres un mañana lleno de futuro.

Mira, ven: Alguien te llama hoy

A LA MISIÓN DE CONTAGIAR LA VIDA,

LA MISIÓN DE COMPARTIR AL MUNDO EL CORAZÓN

ACEPTANDO LA CRUZ DE CADA DÍA.

COMO ALONDRA QUE LLEVA A DIOS

UN ROSARIO VIVIENTE DE ORACIÓN,

UN CORAZÓN SIRVIENTE EN LA MISIÓN,

EUCARISTÍA VIVA CADA DÍA EN EL CORAZÓN DEL MUNDO.

Impulsada a buscar remedio al mal del mundo

compartiendo la fe construyendo un nuevo rumbo.

Óyele. Levántate y ponte en pie y ve.



¿Qué quiere transmitir esta canción?

• En esta canción hemos querido profundizar en la vida
de Paulina Jaricot, fundadora del Domund.

• La Vida que nos viene de Dios hemos de contagiarla
aceptando  las  dificultades  y  contratiempos  que
puedan derivarse de esta tarea.

• Para  ayudar  en  la  misión  que  se  nos  encomienda
contamos con muchos medios (rosario, oración…) y con
la comunidad del Pueblo de Dios.

¿Qué nos dice la Palabra? 

Jn 29, 19 – 23

Aquel mismo primer día de la semana, al anochecer, estaban reunidos los 
discípulos en una casa, con las puertas bien cerradas por miedo a los judíos. Se
presentó Jesús en medio de ellos y les dijo:
— La paz esté con vosotros.
Dicho lo cual les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús volvió a decirles:
— La paz esté con vosotros. Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a 
vosotros.
Sopló entonces sobre ellos y les dijo:
— Recibid el Espíritu Santo. A quienes perdonéis los pecados, les quedarán 
perdonados; a quienes no se los perdonéis, les quedarán sin perdonar.



Para ayudar en la reflexión

Juan ha cuidado mucho la escena en que Jesús va a confiar a sus discípulos su misión.
Quiere  dejar  bien  claro  qué es  lo  esencial.  Jesús  está  en  el  centro  de  la  comunidad,
llenando a todos de su paz y alegría. Pero a los discípulos les espera una misión. Jesús no
los  ha  convocado  solo  para  disfrutar  de  él,  sino  para  hacerlo  presente  en  el  mundo.
Jesús los «envía». No les dice en concreto a quiénes han de ir, qué han de hacer o cómo
han de actuar: «Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». Su tarea es la
misma de Jesús. No tienen otra: la que Jesús ha recibido del Padre. Tienen que ser en el
mundo lo que ha sido él.

Ya han visto a quiénes se ha acercado, cómo ha tratado a los más desvalidos, cómo ha
llevado  adelante  su  proyecto  de  humanizar  la  vida,  cómo  ha  sembrado  gestos  de
liberación y de perdón. Las heridas de sus manos y su costado les recuerdan su entrega
total.  Jesús  los  envía  ahora  para  que  «reproduzcan»  su  presencia  entre  las
gentes.
Pero sabe que sus discípulos son frágiles. Más de una vez ha quedado sorprendido de
su «fe pequeña». Necesitan su propio Espíritu para cumplir su misión. Por eso se dispone a
hacer con ellos un gesto muy especial. No les impone sus manos ni los bendice, como
hacía con los enfermos y los pequeños:  «Exhala su aliento sobre ellos y les dice:
Recibid el Espíritu Santo».
El gesto de Jesús tiene una fuerza que no siempre sabemos captar.  Según la
tradición bíblica, Dios modeló a Adán con «barro»; luego sopló sobre él su «aliento de
vida»; y aquel barro se convirtió en un «viviente». Eso es el ser humano: un poco de barro
alentado por  el  Espíritu  de  Dios.  Y  eso será  siempre la  Iglesia:  barro  alentado por  el
Espíritu de Jesús.
Creyentes frágiles y de fe pequeña: cristianos de barro, teólogos de barro, sacerdotes y
obispos de barro, comunidades de barro…Solo el Espíritu de Jesús nos convierte en
Iglesia viva. Las zonas donde su Espíritu no es acogido quedan «muertas». Nos hacen
daño a todos, pues nos impiden actualizar su presencia viva entre nosotros. Muchos no
pueden captar en nosotros la paz, la alegría y la vida renovada por Cristo.No hemos de
bautizar solo con agua, sino infundir  el  Espíritu de Jesús.  No solo hemos de
hablar de amor, sino amar a las personas como él.

Jose  Antonio Pagola


